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		Introducción


		Todo quedó revuelto tras la supuesta muerte de Ángel y la desaparición de los niños. El cardenal Marco San Toni se vio liberado de la blasfemia al caer el último de los integrantes del grupo español que había quedado con vida (y muerto en estas circunstancias) y se centró en intentar ser papa, ya que el Santo Padre había muerto el 2 de abril del 2005. El cardenal estuvo buscando apoyos por toda la sala. Ya se veía como el sucesor de Juan Pablo II, hasta ya estaba practicando el nombre que quería utilizar con el cargo, Juan XXIV. Todo le parecía un camino de rosas, pero dos cartas llegaron al Vaticano esa noche; una al cardenal Máximo Pereira, el sobre estaba cerrado y en la parte frontal solo ponía su nombre. El cardenal abrió la carta y empezó a leer el relato que contaba esa insignificante hoja que daría luz a las argucias que había hecho el cardenal Marco San Toni para intentar llegar a ser el nuevo papa. Justo abajo un nombre terminaba la carta, Ambros. La segunda carta estaba destinada al cardenal Emilio Giovanni, uno de los más ancianos y al que todo el mundo quería y respetaba. La carta revelaba todos los asesinatos y las pruebas encontradas. Y como en la anterior carta, venía un nombre al final del párrafo, Carlo Rossi. Hubo un gran revuelo y la elección del nuevo papa fue muy polémica entre los cardenales. El cardenal Marco San Toni veía cómo sus apoyos le iban abandonando uno a uno, dejándole solo y sin posibilidad de tomar el cargo. Todo había salido bien, el nuevo papa fue elegido y tomó el nombre de Benedicto XVI, pero el cardenal no se quedó ahí, siguió con sus planes de llegar a ser papa, pero aún no entendía por qué no le habían apoyado sus compañeros, por qué tanta ilusión y luego le quitaban el apoyo.


		Ambros había desplegado su poder por todos los puestos de importancia, sobre políticos y ministros de todo el mundo, tenía la intención de cortarle los recursos económicos a la Iglesia para intentar hacerla más débil. Sus sospechas habían caído encima del cardenal Marco San Toni por intervenir en la investigación del caso del MIMO, y por los informes del detective Carlo Rossi, que implicaban al cardenal directamente. Su enemigo ya tenía cara, y cuando murió el papa Juan Pablo II el cardenal era el máximo favorito para suceder al antiguo papa, pero debido a su carta dejó dividida la elección del nuevo y dejándole al final sin posibilidad alguna de suceder al anterior papa. Ambros sabía que si el cardenal se convertía en papa sería un enemigo con mucho poder y la balanza se inclinaría a su favor, de esta forma el poder de ambos está equilibrado. La noticia de la muerte de Ángel había sido una gran sorpresa para Ambros. Era un poco escéptico sobre el accidente y mandó gente a Pinillos de Esgueva para que investigara si con él iban dos niños, pero la gente del pueblo era muy hermética y no soltaban prenda. Finalmente, preguntaron al cura del pueblo y comentó que él había preparado el entierro a ese joven. El que se encargó de identificar el cuerpo fue el capitán de la Guardia Civil, que manifestó que el cuerpo fue encontrado el día 14 alrededor de las 4:30 de la madrugada; según el forense, el accidente le causó unas heridas internas que le provocaron la muerte en cuestión de minutos, y a la pregunta de si los niños estaban con él cuando sucedió el accidente, la respuesta fue que no viajaba nadie con él, solo se encontró el cuerpo sin vida de Ángel Cabrera. Ambros, aunque desconfiaba, se rindió a las pruebas y a los informes del capitán de la Guardia Civil, presentados por un miembro de la orden a Ambros, pero no se podía creer que los niños no estuvieran con Ángel, sería lo más normal. Los seguidores de mi orden, Los Remendores, pedían a gritos que querían ver a los niños y querían verificar si se trataba supuestamente de Jesús; pero, antes de la reunión, el consejo de los catorce ancianos había restringido el poder de Ambros dejándolo a su supervisión. Los catorce ancianos eran los miembros más viejos de la orden y siempre habían estado en la sombra, y se habían visto obligados a salir a la luz por las terribles amenazas de Ambros, declarando la guerra al cardenal. Ellos desautorizaron a Ambros tal comportamiento y todo quedó en calma. A Ambros, frustrado, se le acabaron las excusas y tomó la decisión de adoptar dos niños y hacerles pasar por la supuesta clonación de Jesús, ya que con el incendio que asoló su casa se convirtieron en cenizas las siete muestras que quedaban del proyecto Lázaro, y con la muerte de la huésped en coma, todo quedó totalmente destruido y sin posibilidad de hacer un tercer clon supuestamente de Jesús, pero la ambición de Ambros no quedó ahí. Con esto solo quería ganar tiempo, el objetivo era encontrar a los verdaderos niños y sustituirlos por los adoptados, sabía que los encontraría y los daría a conocer a todo el mundo y retomaría el poder perdido.


    


  

    

		Capítulo I


		Han pasado eventos muy importantes en estos cinco años, Mario Expósito es mi nueva identidad, ya he dejado atrás la identidad de Ángel Cabrera con todas las alegrías y con todas las penas que llevaba esa identidad, me he instalado en Madrid con los niños, con bastantes dificultades al principio, por tener miedo a utilizar mis documentos que el amigo de Alfonso me hizo. Me he decidido a usar mi nuevo documento de identidad, he comprobado cuál era la profesión de Mario Expósito, es la de profesor de Educación Especial y trabajaba en un colegio de Primaria como profesor de apoyo, con estos datos me he acercado a una oficina del INEM para encontrar trabajo. Entregué el carné por segunda vez y la funcionaria no sospechó de mi identidad ni del documento que le entregué, me ofreció unos cuantos empleos pero el que más me interesaba era uno de profesor de apoyo en un barrio marginal en el extrarradio de Madrid llamado Ciudad de los Ángeles, yo acepté la oferta y pregunté a la funcionaria:


		—¿Cuándo podría cubrir la plaza?


		A lo que ella respondió:


		—Tiene una semana para incorporarse a su nuevo trabajo.


		Yo salí con una gran alegría y con un sentido de culpabilidad encima por entender una cosa que no me había replanteado antes, Mario Expósito era huérfano y estudió Educación Especial, su último trabajo era el de ayudar a los niños con problemas de adaptación y él me ayuda con su identidad. La verdad es que me siento muy triste, y solo se me ocurre pagarle el favor intentando hacer su trabajo lo mejor que pueda, sé que él se sentiría orgulloso de la obra que yo haya hecho.


		He ido a la biblioteca y he empezado a estudiar libros sobre Educación Especial y comportamiento infantil. Es una lectura muy entretenida y me apasiona cómo con unos consejos puedes hacer que un niño sea más comunicativo, y cómo detectar si ha sufrido abusos, el mundo de los niños me está apasionando, es algo que nunca creía posible hacer, todos los gestos pueden ser interpretados, se puede decir que estos libros son el manual de instrucciones de los niños problemáticos y con deficiencias, me veo capacitado para ayudar a los niños, ya que puedo inscribir en el mismo centro a Jesús y a Nesus, sé que podré protegerles mejor y mirar por su desarrollo.


		Lunes, 7 de abril de 2008. Nos hemos trasladado al barrio de Ciudad de los Ángeles y he inscrito a los niños en el colegio, me han echado la bronca por no registrarlos antes, ya que el curso estaba en la mitad, pero les dije:


		—He tenido problemas familiares que no podían esperar.


		Y me respondió la chica de la oficina:


		—La norma de estos casos es llamar a Asuntos Sociales y que le retiren a usted la tutela 


		Yo me asusté y le dije con gran nerviosismo:


		—No, no, por favor, no haga eso, son mis niños, no me los puede quitar, yo vengo a este mismo centro a dar clases, soy el nuevo profesor de apoyo, ¿no me puede usted ayudar?


		La chica se tomó su tiempo y respondió:


		—Haré la vista gorda esta vez, pero yo me arriesgo mucho haciendo esto, ¿cómo dices que te llamas?


		Yo iba a decir mi verdadero nombre y justo a tiempo respondí.


		—Sí, me llamo Mario Expósito y soy el nuevo profesor de apoyo.


		Ella se levantó de la silla y estrechó mi mano con la suya, me hizo entrar en el interior de la oficina y me indicó mi despacho donde tendría que hacer las consultas a los niños y seguidamente después a sus padres; de momento todo parecía estar en orden, los niños estaban matriculados en el colegio San Judas, donde a partir del día siguiente empezaría a trabajar, esperaba estar a la altura y hacer un buen trabajo.


		El despertador ha sonado a las 7:00, ayer fue un día caótico, comprar los libros de los niños y comprarles ropa para el colegio nos llevó horas. Los ánimos están divididos: Jesús está entusiasmado por la idea de ir al colegio, pero Nesus no lo lleva muy bien, tiene miedo de ir y no hacer amigos ya que es de un carácter más reservado, yo les he preparado el desayuno y les he peinado mientras. Ya estábamos preparados para empezar un nuevo día de colegio para los tres. 


		El colegio estaba a media hora en coche y la suerte es que era muy raro encontrar atascos por encontrase lejos del centro de Madrid. El edificio del colegio era de nueva construcción, de tres plantas y de ladrillo y grandes ventanas de color blanco, toda la fachada se veía adornada con partes de hormigón pintado de color crema, con grandes pistas de fútbol y baloncesto, todo rodeado con una enorme verja verde. El barrio donde estaba situado el colegio era de gente con no muchos recursos, eran casas de protección oficial, en su mayoría era de etnia gitana. Había numerosos niños magrebíes y algunos niños de países de Sudamérica y países del Este; era una ensalada de culturas. El momento de dejar a los niños en sus clases fue duro, ahora entiendo las lágrimas de una madre cuando deja a su hijo en la puerta de la escuela, es como si dejara una parte de sí, he tenido mucha suerte porque la joven de la oficina al final no me denunció por escolarizar tarde a los niños; llevan cinco años dando tumbos de colegio en colegio, espero que este sea el definitivo y finalmente nos podamos asentar aquí de una vez. He bajado y he ido hasta la dirección, allí me esperaban mis nuevos compañeros. Nada más entrar me encontré a un chico de unos veinticinco años de piel oscura y grandes ojos marrones, con grandes labios y pelo alborotado y corto, vestía una camisa de color verde clara y unos pantalones vaqueros azules, él vino hacia mí y extendiendo la mano se presentó:


		—Hola, soy Adrián Hevia, ¿y tú eres?


		Yo posé la cartera en el suelo y le di la mano a la vez que respondía:


		—Sí, hola, encantado de conocerte, soy Mario Expósito, y soy el nuevo profesor de apoyo.


		Adrián sonrió y dejó al descubierto su gran dentadura y dijo:


		—¿Conoces ya a tus compañeros?


		Le respondí un poco intimidado por el tono tan fuerte de voz que tenía Adrián:


		—No, este es mi primer día.


		Este pasó el brazo sobre mis hombros y respondió:


		—No te preocupes, yo te los presento, esta de aquí es María Suárez, es la profesora de Matemáticas.


		Tenía unos treinta y cinco años, y lo más curioso era que detrás de esas gafas de pasta había unos ojos hermosos y azules, tenía el pelo pelirrojo. Era una sensación muy grata ver su pelo contrastar con su piel blanca. De baja estatura y de anchas caderas, llevaba un vestido de un color azul claro que conjuntaba con el color de sus ojos, ella extendió la mano y yo desperté de mi estado de inconsciencia, le ofrecí mi mano y le dije:


		—Hola, mi nombre es Mario Expósito, encantado de conocerte, soy el nuevo profesor. 


		Ella me regaló una sonrisa tímida y Adrián me hizo ir hasta el otro lado de la oficina y me presentó a Erica Torres, la encargada de Asuntos Sociales, a simple vista era una mujer atractiva con el cuerpo muy definido, pelo rizoso y negro, ojos marrones tirando a verdes. Ella vino hasta nosotros y extendió su mano y me miró fijamente y me dijo:


		—Tú eres mi compañero.


		Adrián se anticipó y respondió:


		—Sí, Erica, este es Mario Expósito, tu nuevo compañero, espero que te dure más este que el anterior.


		Yo estaba confundido, ¿a qué se refería con que le durara más que el anterior? Ella me enseñó el despacho donde trabajaría y me fue indicando en qué puntos tenía que trabajar con los niños. Era como si hablara en otro idioma, pero intenté esforzarme y me dio una carpeta con el caso de un niño de Ecuador llamado Kevin Estrada, llevaba dos semanas que no hacía sus deberes y no se mezclaba con los demás niños en el recreo, todo indicaba que podía estar sufriendo principio de abusos en su hábitat; yo me senté y estudié el caso con gran atención y pude ver que varios profesores apreciaron un descenso importante en su rendimiento académico. Una de las profesoras que notaron el cambio fue María Suárez, salí de mi oficina y fui al encuentro de María y, tras mirar en varios sitios, la encontré en la sala de profesores tomando un café con otra profesora, las interrumpí de su conversación y le dije a María:


		—Perdona, tú das clase a un alumno llamado Kevin Estrada, ¿verdad?


		Ella respondió con la mirada seria:


		—Sí, es mi alumno desde hace dos años.


		Le pregunté con gran interés:


		—¿Cuándo empezaste a notar el cambio?


		Esta se tomó su tiempo y la otra profesora abandonó la sala y seguidamente respondió:


		—Hace dos semanas más o menos, de ser un charlatán a convertirse en un niño triste, las notas han bajado en picado, de ser uno de los más aplicados a convertirse en uno de los que más necesita ayuda para ponerse al ritmo de los demás estudiantes.


		Vi que realmente había un problema, algo le preocupaba a ese niño, la ayuda era necesaria y le pedí a María:


		—¿Me podrías indicar en el recreo cuál de los niños es Kevin?


		María se quedó mirándome fijamente a los ojos y me respondió:


		—Mario, ¿no te vale con la foto de su ficha?


		Yo no sabía cómo decirle que a mí todos los niños me parecían iguales, pero intenté que mi respuesta fuera convincente y le dije:


		—Te necesito en este caso, este es mi primer día y los niños me verán como un extraño, pero si voy contigo, tú sí les eres conocida, ellos no me verán como un extraño.


		Ella parecía convencida por mi contestación y me dijo:


		—Sí, es un buen argumento, el recreo es a la 11:30, todavía tienes tiempo de poner los papeles en orden, ya que son las 10:05.


		Dicho esto abandoné la sala de profesores y dirigiéndome a mi despacho, que era muy pequeño pero para mí era suficiente, saqué una foto mía con los gemelos y la puse encima de la mesa. Estoy muy orgulloso de esos renacuajos. Ordené mis papeles por la mesa, pensé si sería capaz de poder ayudar a Kevin, yo esperaba que sí, había leído muchos libros sobre el tema y me veía capacitado para poder ayudarle.


		Sonaron las sirenas y María vino a buscarme para ir al recreo. Paseamos entre las mareas de cabezas de los niños que venían hacia nosotros, y entre los escalones de la entrada al colegio estaba Kevin sentado solo, con ganas de entrar a clase; su mirada era melancólica, veía a los niños con timidez, era un niño de unos ocho años, tenía la piel tostada, con grandes ojos marrones que destacaban por la forma en que miraba a los niños con gran atención, de pelo negro y brillante. Vestía una camiseta blanca con un dibujo de un superhéroe y unos pantalones vaqueros muy gastados, se podía ver que sus zapatos estaban desatados. ¿Qué sería lo que le pasaría?, ¿por qué no jugaba con los demás niños? La solución se presentó delante de mí, un niño se puso delante de Kevin y empezó a reírse de él llamándolo “cacao”, no sé si sería por él, yo me acerqué y espanté al niño y me senté al lado de Kevin y le pregunté:


		—Hola, mi nombre es Mario Expósito, ¿cómo te llamas?


		Kevin respondió:


		—Me llamo Kevin, señor.


		Ya había dado el primer paso al presentarnos. Le dije:


		—Es un bonito nombre, ¿y cómo es que no estás jugando con los demás niños?


		La respuesta de Kevin fue el silencio, pero yo no quería perder esta ocasión de hablar con él y le volví a decir:


		—Yo de pequeño tenía muchos problemas con los niños, ellos se reían de mí porque leía mal y se mofaban de eso.


		Kevin levantó la mirada y me miró como si me entendiera y respondió:


		—Yo sé lo que se sufre, hace dos semanas me vino un dolor en el estómago y me hice caca en medio de la clase, todos los niños se reían de mí y desde ese día me ridiculizan llamándome “cacao”.


		Yo pasé la mano por la cabeza de Kevin y le contesté:


		—Es esto lo que te preocupa, ¿verdad, Kevin?


		Él asintió moviendo la cabeza y yo le di la respuesta 


		—Ve y corre con tus compañeros y no le des más importancia a lo sucedido, cuando vean que no te afecta todo empezará a normalizarse, pero eso sí, Kevin, tú no tuviste la culpa de hacértelo encima, tenlo en cuenta siempre, confía en mí, yo lo superé de esa forma.


		La mirada de pena iba desapareciendo para surgir una sonrisa mientras corría al enorme grupo de niños, los primeros intentos de jugar con ellos fueron fallidos, pero él insistió y se integró en el juego con los demás niños; es curioso, pero la satisfacción de este momento es difícil de describir, pero me he visto renacer. María se me acercó y me felicitó diciendo:


		—Mario, realmente eres bueno, has hecho más por Kevin en diez minutos que el anterior profesor de apoyo, al otro profesor solo le interesaba el sueldo y no tener que trabajar mucho, pero tú te lo tomas más en serio.


		No dejaba de mirar a Kevin y le respondí:


		—Yo no he tenido nada que ver, él necesitaba hablar y nadie hacía ningún esfuerzo por escucharlo. Decidí sentarme con él y comentar lo que le sucedía, el resto lo puso él al superar este bache, es un chico muy especial, le irá bien, estoy más que seguro.


		María me miraba de forma distinta, como si fuera un acertijo, ese momento quedó roto por la sirena del colegio, todos los niños se pusieron en fila para entrar en las clases y Kevin hablaba con los compañeros sin cesar, yo pasé al lado de él y posando la mano en la cabeza le dije:


		—Kevin, cállate un poco y ponte en la fila.


		El sonrió y dejó al descubierto que le faltan los dos dientes de delante. Todos fueron hasta las clases y yo volví a mi oficina, todo era distinto, en ese momento creía que mi oficina era algo más grande, Erica vino a verme, ella me dijo:


		—He oído que has hecho un buen trabajo con el caso de Kevin, ¿qué le pasaba?


		Yo la miré a los ojos y le respondí:


		—Solo necesitaba a alguien que le escuchara, nada más.


		Erica se marchó de mi despacho diciendo:


		—Mario, me alegro de que hayas venido, aquí gente como tú nos hace mucha falta, bienvenido al equipo.


		Eran las 13:00, los niños salieron del colegio hacia sus casas. Hoy ha sido un día muy provechoso y vi a mis niños, los últimos en salir, a Jesús, que tenía una sonrisa en los labios y, pocos metros detrás, a Nesus, que tenía la cara triste; ellos vinieron a mi encuentro y les pedí que me contaran qué tal les había ido el día, a lo que Jesús respondió con mucha impaciencia:


		—He hecho muchos amigos, hemos jugado al escondite, a mí me gusta este sitio, papá.


		Sus palabras son reconfortantes para mí, y seguidamente pregunté a Nesus.


		—¿Y a ti cómo te ha ido el día, Nesus?


		Él se tomó mucho tiempo para responder, pero finalmente dijo:


		—Yo no he hecho amigos, me he pasado el recreo mirando cómo juegan los demás.


		Me agaché y me puse a la altura de Nesus, y le dije:


		—Hijo, ten paciencia, sé más receptivo con los demás niños, si consigues hacerlo verás los resultados, tú deja que pase un poco el tiempo, ya verás como los niños te empezarán a incluir en sus juegos.


		Nesus sonrió tímidamente y me cogió de la mano y Jesús de la otra y nos fuimos juntos a casa.


		Jueves, 10 de abril de 2008. Todo había cambiado un poco, Nesus había hecho su primer amigo, ya no estaba tan triste y tenía ánimos de ir al colegio.


		Ese día tenía mi primera reunión de padres, estaba algo inquieto por si me hacían alguna pregunta a la que no pudiera contestar, pero confiaba en que todo saliera bien.


		Eran las 17:00, los padres habían ido llegando. De entre todos ellos, uno surgió dándome la mano y felicitándome, yo estaba perplejo y le dije:


		—Perdone, señor, yo soy solo un profesor de apoyo, los profesores están en ese lado. 


		Señalando a la dirección donde estaba el grupo de profesores, pero este al verme me preguntó:


		—¿Usted con quién quería hablar? Es usted un genio y no sé cómo darle las gracias. 


		Yo estaba alucinado porque no sabía de qué me estaba hablando, yo contesté seco y directo:


		—¿Quién es usted?, ¿y de qué me tiene que dar las gracias?


		El hombre secó sus lágrimas con un pañuelo muy remendado y contestó:


		—Soy el padre de Kevin, usted no sabe el peso que nos ha quitado de encima, ver cómo tu hijo no come y no habla por la vergüenza de haberse hecho sus necesidades encima, y usted le comprendió y se molestó en saber qué le pasaba, ahora ha vuelto a ser el niño revoltoso que era antes, es usted un gran profesional y me siento seguro al saber que si mi hijo tiene algún problema y sus padres no están en ese momento, puede contar con usted.


		Yo estaba borracho de tantas alabanzas y cumplidos, y solo podía decir:


		—No, señor, no se confunda, yo solo me he sentado a escuchar a su hijo, el resto lo ha puesto él, a quien tiene que dar las gracias es a su hijo, es un buen muchacho que quiso confiar en alguien y ese alguien fui yo.


		Dicho esto le di las gracias por sus cumplidos y le dije:


		—Puede sentirse muy orgulloso de él.


		Me alejé discretamente y me perdí entre los numerosos padres que asistían a la reunión, pero una voz volvió a llamar mi atención, era un hombre de mi misma edad y con escaso pelo rojizo, cuando estuvo más cerca un intenso escalofrío de miedo recorrió todas mis extremidades, tenía ganas de salir corriendo pero la prudencia me hizo quedarme quieto, él se acercó y me dijo:


		—¡Ángel!, ¿qué demonios haces aquí? Ya me enteré de lo que le pasó a tu exnovia Elena, seguro que ha sido un gran palo para ti.


		Intenté tomar el control y le respondí:


		—Perdone, creo que me confunde con otro.


		Se quedó mirándome fijamente a los ojos y contestó:


		—¡No, Ángel!, no me confundo, soy Pelayo, tu compañero de la universidad. ¿No te acuerdas?


		Yo intenté hacerme el loco y le respondí:


		—No, no le conozco, lo siento, mi nombre es Mario Expósito, y usted dice que se llama Pelayo, ese nombre no me suena.


		Pelayo se quedó unos segundos perplejo y contestó:


		—Tú eres Ángel Cabrera y apostaría mi vida.


		Estaba a punto de perder mi nueva identidad y contesté:


		—Mire, señor, se le puede oler desde lejos que usted ha bebido y me habrá confundido con otra persona, así que si no tiene nada más que decir, le dejo, tengo que atender a los demás padres, adiós y buenos días.


		Me di media vuelta y seguí andando, el miedo a que volviera a insistir en mi antigua identidad me pondría en peligro a mí y a los niños, todo quedó en calma y Pelayo no insistió más, pero su mirada de desconfianza me dejaba bastante nervioso y preocupado.


		Erica se acercó y me preguntó:


		—¿De qué conoces tú a ese espécimen?


		Yo le respondí con mucha cautela:


		—Me ha confundido con alguien, pero lo más curioso es que insistía.


		Erica se reía y me respondió:


		—Ten cuidado, ese tío es un peligro constante, tiene una carpeta llena de malos tratos y de denuncias.


		Me quedé más tranquilo, al ver que era a mí al que creían, todo iba bien de momento, pero yo conocía a Pelayo y sabía que sacaría beneficio de esto, no se le escapaba una, él aprobó una asignatura por solo averiguar que la profesora de Biología se entendía con el bedel. Él era un superviviente, sabía que me crearía problemas.


		Cuando todos se iban, María me llamó y me dijo:


		—Mario, para ti hay también reunión, hoy me he enterado de que Jesús y Nesus son tus hijos, y te puedo decir que son la noche y el día. Jesús es un estudiante modelo y buen compañero, y Nesus no acaba sus tareas, arremete contra sus compañeros y el otro día robó a un compañero de su clase unos cromos, y él lo negaba diciendo que se los había dado.


		Escuché con gran preocupación las palabras de María, Nesus no se estaba comportando lo bien que yo pensaba, avergonzado le dije a María:


		—Tendré esta noche una charla con él y diré que me explique su comportamiento.


		Me quedé abatido por oír a María hablar de Nesus, ella pasó su mano por mi rostro y me dijo:


		—Sé que hablarás con él y todo quedará resuelto, tienen mucha suerte estos pequeñajos de tener un padre como tú, pero ¿qué pasa con tu mujer?, ¿no tendría ella que estar aquí en la reunión?


		Sentí mucho al oír esas palabras y contesté:


		—Mi mujer murió en un accidente de coche.


		María se quedó muda y no sabía qué decir, yo volví a responderle:


		—De esto hará unos cinco o seis años, no quiero acordarme bien de la fecha, cuando consigo acordarme de la fecha de su muerte, me vienen todos los recuerdos de esa noche y me deja desvalido varios días.


		Esta recuperó el habla y me dijo:


		—Por lo que me has contado, Nesus puede que esté sufriendo un síntoma de rechazo a las normas por la pérdida de su madre, ¿no lo crees así, Mario?


		Yo reflexioné sobre Nesus y recuerdo que me dijeron los de Asuntos Sociales que los niños vieron a su madre morir y que Nesus quedó sin habla debido a un shock nervioso, era posible que María tuviera razón, así que le dije:


		—Es posible que tenga añoranza por su madre, reflexionaré con él y espero tener resultados.


		María se alejó con una mirada de felina, era muy sensual cuando movía las caderas a cada paso que daba. 


		Me fui al gimnasio del colegio y allí estaban mis gemelos jugando con otros niños, todo parecía normal, no veía que Nesus tuviera un problema con los demás niños, pero si lo decía María tendría que tener esa charla con él y decirle que su comportamiento con los demás niños no era el adecuado, pero ¿cómo decirlo?, eso sí que iba a ser un problema, ellos sabían que eran mi debilidad, los llamé y ellos abandonaron el juego y corrieron hacia mí, estaban sofocados de tanto correr con los demás niños pero curiosamente podría decirte que los dos son prácticamente iguales excepto por unos pocos centímetros y los sé diferenciar sin ningún problema, les dije:


		—Hoy es un día especial e iremos a cenar fuera.


		Los niños contestaron a la vez como si de una sola voz se tratara:


		—Hamburguesa.


		Vi cómo sus ojos se cargaban de ilusión, y al escuchar su petición les contesté:


		—Claro que sí, pero antes tenéis que hacer los deberes.


		Nesus se hacía el despistado y me respondió a la vez que miraba hacia otro lado:


		—No nos han puesto deberes hoy.


		Enfadado por su respuesta le contesté:


		—Nesus, no me mientas, sé que tenéis deberes todos los días y me hace enfadar mucho que no seas sincero conmigo.


		Este agachó la mirada y entre sollozos contestó:


		—Perdóname, papá, no te volveré a mentir.


		Le di un abrazo fuerte y quise que Jesús también se reuniera con nosotros, era un momento mágico, los tres unidos en un gran abrazo, y le dije al oído:


		—No vuelvas a mentirme, estamos solos y debemos confiar en nosotros, somos una familia, no lo olvides nunca, Nesus.


		Seguimos abrazados, este momento quería que durara para siempre, pero ellos, tan revoltosos, le pusieron fin diciendo casi a la vez:


		—Papá, ¿cuándo vamos a ir a cenar?


		Me puse de pie y acaricié las cabezas de los pequeños y les contesté mirándoles de reojo:


		—Ahora vamos, impacientes.


		Nos pusimos rumbo hacia la hamburguesería, el local era de aspecto muy moderno, la decoración a la última moda, numerosos colores vivos adornaban las paredes, hacían que no pudieras fijarte en otra cosa que no fuera el logotipo del local, era casi hipnótico. Nos sentamos en una pequeña mesa y una chica joven vino a tomarnos el pedido, yo miraba de arriba abajo la carta y no sabía por dónde empezar a leerla, todo estaba camuflado por nombres sin sentido, yo me decidí por el especial y los niños se decidieron por la misma cosa, en cuestión de minutos la camarera nos trajo las hamburguesas, adornadas por pequeñas patatas fritas, todo era ridículo, yo me acordaba de las maravillosas hamburguesas que comía en Gijón en los Vikingos, en que no era suficiente comer solo una. 


		El camino hacia casa fue bastante desagradable, al caer el sol todos los seres que viven de la noche como delincuencia y prostitución surgían por las calles invadiendo cada rincón del barrio de ciudad de los Ángeles, yo entré con los niños a la vivienda y les mandé que se pusieran los pijamas para irse a la cama, ya que era tarde. 


		En mitad de la noche me pasé varias horas en frente del televisor, la soledad me hacía buscar entre los canales algo que pudiera levantarme el ánimo, pero todo eran programas del corazón y películas que tienen un gran final feliz, no dejaba de pensar en la falsedad de tales finales, nada es tan feliz, parece que la felicidad no tiene precio, solo hay que desearla. La vida en realidad es una sucesiva racha de malos momentos con algunos rayos de luz que alegran la existencia momentáneamente.


		Eran las 7:00 del viernes 11 de abril de 2008, Jesús me despertó; me había pasado toda la noche dormido enfrente del televisor, tendría que asearme lo antes posible o llegaríamos tarde al colegio. Nesus seguía durmiendo, tuve que quitarle las mantas y sacarlo de la cama, todo estaba en contra nuestra, abrí el grifo del agua y esta no salía, ha debido ser un corte general, pero fíjate a qué horas lo van a cortar, abrí una botella de agua mineral y lavé la cara de los niños y luego la mía.


		Cerré la casa y corrimos escaleras abajo hacia el coche y nos dirigimos al colegio mientras los niños desayunaban en el asiento de atrás, esperaba que no se manchasen la ropa.


		Llegamos por los pelos, el conserje estaba a punto de cerrar las puertas del colegio, este hizo la vista gorda y nos dejó entrar, los acerqué a su clase y María me vio cuando entraron los niños, y me miró seriamente. Yo le pedí perdón por el retraso y que la culpa había sido mía.


		Me desplacé a la oficina y Erica estaba ahí para echarme la bronca. Era normal, había llegado quince minutos tarde, ella se marchó de mi despacho dejando una nota que decía “llamar lo antes posible a este número de teléfono”, yo marqué el número, después de sonar algunos tonos una persona contestó diciendo:


		—¿Sí, quién es?


		Yo seguidamente contesté:


		—Hola, soy Mario Expósito, del colegio San Judas. Me han dejado una nota para que le llamara, y bien, ¿qué es lo que quiere de mí?


		No tardó en contestar y dijo:


		—Sí, claro, Ángel, ¿no me reconoces?, soy Pelayo. Me he informado y supuestamente has muerto en un pueblo llamado Pinillos de Esgueva.


		Yo le interrumpí diciendo:


		—Estoy cansado de ti, no soy ese tal Ángel, me podrías dejar en paz.


		Pelayo respondió:


		—Ah, tú no eres Ángel, por si no te lo había comentado antes, tienes una orden de detención, es posible que si llamamos a la policía estos podrán acercarse hasta aquí y verificar tu identidad, no olvides que tengo cientos de fotos tuyas y mías de la universidad.


		Estaba acabado, mi nueva identidad estaba descubierta, tomé aire y le dije:


		—¿Qué es lo que quieres, Pelayo?


		Este se empezó a reír como una hiena, y contestó:


		—Ángel, amigo mío, cuánto tiempo sin verte, pues la verdad es que quiero dinero, Ángel, ya sabes cómo funciona esto, te aseguro que me molesta hacer esto, ya sabes, ¿verdad? 


		Estaba indignado por el chantaje al que me sometía este individuo, y le respondí:


		—Sí, ya veo que lo sientes, ¿de cuánto dinero se trata?


		Pelayo respondió muy seguro de sí mismo:


		—Quiero 8000 €, estoy pasando una mala racha y necesito el dinero para pagar a unos prestamistas.


		Me quedé sin palabras, 8000 € era una cantidad desproporcionada, no disponía de tanto dinero, y le respondí:


		—No, Pelayo, no tengo esa cantidad.


		Se enfureció y respondió entre gritos:


		—Quiero esa cantidad o te meteré en la cárcel y allí tendrás mucho tiempo para arrepentirte de no haberme pagado.


		Aproveché ese momento para atacarle y le dije:


		—Bueno, es posible que lleguemos a un acuerdo, tengo una cantidad de informes de malos tratos a tu hijo y a tu mujer, de agresiones y lesiones, podría investigar un poquito más y seguro que nos ponen en la misma celda.


		El tono en la voz de Pelayo cambió de repente y contestó:


		—Buen movimiento, Ángel, como siempre has sido un buen jugador de ajedrez, te diré mi nueva oferta, espero que estés satisfecho de ella, quiero los informes que hablan sobre mí y 3000 €, creo que es justo por mi silencio.


		Me parecía buena la oferta, pero quise jugar con él, ya que no tuvo ningún prejuicio en chantajearme, y le respondí:


		—No sé, ya te llamaré.


		Y colgué el teléfono, sabía que eso le estaría torturando por dentro pero no quería estar nervioso, eso se lo dejaba a Pelayo, que estaría pegado al teléfono día y noche. Sabía que nunca dejaba la oportunidad de sacar beneficio de cualquier situación, y los 3000 € que me pedía eran nuestros ahorros, pero no me quedaba más remedio que entregárselos, estaba muy enfadado, tanto como para hacer una locura y deshacerme de él, pero sabía que no sería capaz de hacerle daño, y en ese punto llevaba ventaja. Me levanté y me fui hasta el despacho de Erica y le dije:


		—¿Podrías darme el informe del hijo de Pelayo?


		A lo que Erica respondió:


		—El caso de Bernardo es uno que lo estoy reservando para cuando tenga más tiempo.


		Yo le interrumpí y le dije:


		—Ya, eso está bien, pero cuanto más tiempo pase el expediente crecerá más y entonces ya no tendrás el tiempo suficiente para ocuparte de él.


		Erica se rindió a mis palabras y respondió:


		—Sí, tienes razón, Mario, ten cuidado, el padre de Bernardo no es una persona como las demás, él intentará encontrar tu punto débil y sacará beneficio, no lo menosprecies nunca.


		Acepté sus comentarios pero llegaban demasiado tarde, yo sabía cómo actuaba ese individuo. Erica abrió su armario y sacó el informe, era una carpeta con abundantes folios, le di las gracias y me fui hasta mi oficina y empecé a leerlo atentamente. La vida sí que había cambiado desde la universidad, yo recuerdo que Pelayo estaba dispuesto a salir de fiesta todos los días, sabía que el alcohol le había dejado una dependencia bastante severa y había empezado a coquetear con las drogas, esto es algo que le dijimos siempre, “no te pases consumiendo drogas que seguro que luego no las podrás dejar”, él siempre se reía y decía que “las drogas son solo un pasatiempo y las puedo controlar, no hay problema”, según pasaba hojas podía observar que eran su hijo Bernardo y su mujer quienes se llevarían la peor parte de su agresividad, según podía leer el niño nació antes de lo debido, por una paliza propinada por Pelayo a su mujer. El niño tenía un leve retraso mental, nada grave, solo que le costaba asimilar la información más lentamente que los demás niños y un ligero tartamudeo que le aparecía cuando se ponía muy nervioso. En las últimas hojas venían los informes médicos que hablaban de numerosas lesiones tanto del niño como de la madre, me resultaba verdaderamente asqueroso haber conocido a este ser y alguna vez haberle llamado amigo, tenía que hacer algo, esto no se podía quedar así, si algo le pasaba a su hijo o a su mujer nunca me perdonaría esto, así que actué.


		Esperé a que llegara la hora del recreo y Erica me indicó cuál de los niños era Bernardo, el hijo de Pelayo. Era un niño pelirrojo con unos grandes ojos marrones y con numerosas pecas que adornaban su cara, su ropa estaba sucia, con numerosos lamparones en su jersey, y el pantalón tenía un pequeño roto en la parte de la rodilla. Los niños jugaban con él sin importarles su aspecto, yo le interrumpí su juego y le dije:


		—Bernardo, ¿puedes acompañarme?


		Me cogió de la mano y me miró diciendo:


		—¿A dónde vamos, profesor?


		Yo estaba encantado, era un niño de lo más cariñoso y le respondí:


		—Me llamo Mario, Bernardo, vamos a hablar un poco de ti y de tus padres.


		Su cara cambió de repente, ya no tenía esa sonrisa sino una cara de amargura, mientras caminábamos por el patio le pregunté:


		—Te encuentro triste, ¿tu mamá es buena contigo?


		A lo que él respondió:


		—Sí, mamá es muy buena.


		Quise ir más lejos y le pregunté:


		—Háblame de tu padre, ¿en qué trabaja?


		Bernardo se tomó mucho tiempo para reflexionar la pregunta y contestó:


		—Mi papá no trabaja, él gana dinero jugando a las cartas, siempre dice que él es el mejor y algún día me enseñará a jugar y seré tan bueno como él.


		Yo estaba perplejo por su sinceridad y respondí:


		—¿Tú crees que tu papá es bueno?


		Bernardo contestó mirándome con desconfianza:


		—Sí, mi papá es bueno, pero esa cosa blanca que se mete en la nariz es lo que le hace ser malo, una vez yo tiré esa cosa blanca por la ventana y mi papá me pegó mucho y me hizo mucho daño, yo solo quería que no se convirtiera en un hombre malo.


		Me dio tanta pena que me puse a llorar delante del niño y él me respondió:


		—No llores, yo y mi mamá ya nos hemos acostumbrado al carácter de papá, ya no pasa nada.


		No podía parar de llorar, este espécimen no se merecía tener una familia así y tenía que hacer algo, aun a costa de perder mi nueva identidad. Le dije a Bernardo:


		—Eres un niño muy valiente y me tienes que prometer una cosa.


		Bernardo, intrigado, respondió:


		—Sí, ¿el qué, Mario?


		Saqué un pañuelo del bolsillo y respondí secándome la lágrimas:


		—No comentes esta conversación con tu papá ni a tu mamá, es un secreto entre dos amigos, ¿estás conforme, Bernardo?


		Este muy feliz, contestó con los ojos cargados de ilusión:


		—Sí, será nuestro secreto.


		Le acompañé con sus compañeros y él volvió a integrarse en el juego con ellos, era un niño muy especial.


		Esperé a que llegara la hora de la salida de los niños del colegio, estuve paseando entre los padres y, cuando vi salir a Bernardo, estuve muy atento para ver cuál de estas mujeres era su madre, ya que no veía a Pelayo en los alrededores. Pude observar que corría hacia una mujer de unos treinta y cuatro años más o menos, de aspecto descuidado y grandes ojeras, tenía el pelo recogido en una coleta, yo me acerqué a ella y le dije:


		—Hola, buenas tardes, soy Mario Expósito, el profesor de apoyo del colegio San Judas, ¿podría hablar con usted? Es bastante urgente.


		Pude ver que tenía el ojo derecho morado, estaba oculto en varias capas de maquillaje, ella se ponía nerviosa y me dijo:


		—No, tengo mucha prisa, mañana.


		Yo insistí:


		—Por favor, venga conmigo, le puedo asegurar que no tiene nada que temer, le doy mi palabra.


		Ella parecía entrar en razones y me contestó:


		—Sí, bueno, pero le aviso que no puedo estar mucho tiempo, si no mi marido se pondrá hecho una fiera.


		La tranquilicé diciendo:


		—No, no tardaremos mucho.


		Ella mandó a Bernardo a que jugara en el patio del colegio mientras me acompañaba hacia mi oficina, nos acomodamos y quise ser muy directo:


		—¿Usted se llama...?


		A lo que respondió nerviosa:


		—Lidia Campos.


		Tomé la iniciativa y cogiendo aire le dije:


		—He leído el informe de su hijo y las numerosas agresiones producidas por su padre, y también hay agresiones hacia usted, ¿cuánto tiempo puede usted aguantar estas palizas, y lo que es más triste, su hijo?


		Lidia rompió a llorar y las capas de pintura que tapaban el ojo quedaron arrolladas por sus lágrimas, y contestó.


		—¿Y dónde voy a ir?, no tengo dinero porque se lo gasta en alcohol y en cocaína, y lo poco que queda se lo juega a las cartas, he tenido que robar para dar de comer a mi hijo y en tres ocasiones prostituirme, mi vida no tiene sentido, pero lo único que me da fuerzas es el niño, por eso lucho, Mario.


		Estaba horrorizado por los comentarios tan duros, y le pregunté:


		—¿Usted quiere a su marido?


		Me miró seriamente y respondió:


		—No, lo quise hace mucho tiempo, pero ese sentimiento fue marchitándose hasta quedar un tallo triste.


		Le pedí que me escuchara con atención y con un tono de voz más sereno le dije:


		—Lidia, permíteme que te tutee, creo que puedo librarte de tu marido, Pelayo.


		La cara de ella cambió y respondió:


		—¿Cómo, si se puede saber, Mario?


		No quise hacerla esperar más y le contesté:


		—Puedes ir tú y tu hijo a una casa de acogida, yo me encargaré de que sea en otra región de España para que le sea difícil encontraros, en esos centros a las mujeres con problemas se les da un trabajo y ayudas para poder empezar de nuevo. Lidia, no lo hagas por ti sino por Bernardo, se merece algo más en esta vida que las palizas que le da su padre.


		El silencio fue roto por el llanto desgarrador de Lidia, yo intenté consolarla con un pañuelo de papel y ella respondió, secándose las lágrimas:


		—Eso es una ilusión muy bonita, volver a empezar de nuevo y dejar los malos recuerdos atrás, pero él sé que nos encontrará y nos dará una paliza, ya lo intentamos hace dos años, cuando Bernardo tenía cinco años, y nos encontró, no sé cómo, pero las consecuencias de habernos escapado las pagamos Bernardo y yo, a mi me dio una paliza que perdí varios dientes y el pequeño Bernardo…


		Lidia se derrumbó al recordar el relato que me estaba contando, yo me alejé de ella y me acerqué a una máquina expendedora e introduje unas monedas y saqué una botella de agua y se la ofrecí a ella. Poco a poco empezó a recuperarse de la angustia que sufría, y siguió contando el relato:


		—Ese hijo de perra obligaba a mi hijo a ver cómo me pegaba y le decía que eso estaba bien, que yo me había portado mal y esta era la manera de castigarme.


		Tenía ganas de ajustarle las cuentas a ese espécimen pero quise ser un poco más moderado y le respondí:


		—Lidia, ¿por qué no lo ha denunciado?, sin denuncia las leyes no pueden tocar a este individuo.


		Ella respondió seguidamente a la vez que me sonreía:


		—Y jugarme otra paliza, el cuerpo ya no aguanta más, lo siento, yo resistiré lo que pueda.


		Yo vi a una persona que se rendía a su agresor y le respondí alto y claro:


		—Voy a hacer algo al respecto, esta noche he quedado con su marido, intentaré quedar en la otra punta de Madrid y los de Asuntos Sociales irán a recogerte a ti y a Bernardo y os llevarán a una casa de acogida fuera de la región, él nunca sabrá dónde estáis, os lo puedo asegurar.


		Ella me miró y respondió:


		—No me atrevo, ¿y si nos encuentra?


		La tranquilicé diciendo:


		—Te puedo asegurar que no te encontrará.


		Lidia sonreía por primera vez y respondió:


		—Sí, es posible una nueva oportunidad de poder vivir en paz, sí, Mario, quiero intentarlo.


		Sonreí, podía arreglar esta situación, Pelayo no se saldría esta vez con la suya, y estaba feliz por la respuesta de Lidia y le respondí:


		—Toma este dinero. Si tu marido te lo encuentra, dile que lo robaste, y prepárate porque yo lo llamaré dentro de poco tiempo y le mandaré ir al otro lado de la ciudad, y sobre las nueve vendrán dos furgonetas a recogerte a ti y a Bernardo, coge solo lo necesario.


		Ella me dio las gracias y me dio un fuerte abrazo y me dijo:


		—Gracias por despertarme de la pesadilla, Mario.


		Y con un beso en la mejilla se despidió de mí, ella estaba llena de energía, mis palabras la habían hecho encontrar la fe en sí misma.


		Hablé con Erica y estaba conforme con mi plan, ella avaló mi idea, le pareció muy satisfactoria por la parte de la mujer y el niño, y ella personalmente iría en una de las furgonetas, yo me dispuse a llamar a Pelayo, sabía que esperaba mi llamada, marqué el número de teléfono y con el segundo tono respondió rápidamente:


		—Sí, ¿quién, es?, ¿eres tú, Ángel?


		Me tomé mi tiempo, cogí aire y di el paso definitivo al fin de mi falsa identidad y respondí:


		—Sí, soy yo, tengo el dinero y el informe, quiero quedar contigo en la plaza Mayor a las 21:00 horas.


		Pelayo no tardó en responder:


		—¿Por qué tan lejos? Hay cientos de sitios aquí donde podemos hacer el intercambio.


		Yo quise llevar el control de la conversación y le respondí:


		—Sí, es posible, pero aquí en el barrio me conoce mucha gente y, ya que voy a pagar, tengo el derecho de elegir el lugar donde quiero hacer el intercambio.


		Pelayo entró en razón y contestó:


		—Ok, será en la plaza Mayor a las 21:00 de hoy, llevaré las fotos.


		Quise ser más cauto y le dije:


		—Pelayo, quiero los negativos de las fotos, si no los traes no hay trato.


		Él se reía con verdadera malicia y respondió 


		—No has cambiado, Ángel, siempre tan cauto, los negativos irán incluidos con las fotos.


		Con esta contestación yo colgué el teléfono, sé que con esta acción me iba a ganar a un enemigo muy tenaz.


		Viernes, 11 abril de 2008. Eran las 21:00, plaza Mayor, llevaba varios minutos esperando a Pelayo, tenía miedo de que no apareciera y el plan de rescatar a su mujer y a su hijo fuera un fracaso. Ya habían pasado cinco minutos desde la última vez que miré el reloj, los nervios se estaban apoderando de mí, si esto salía mal ellos pagarían las consecuencias. Jesús y Nesus estaban en casa de María, no quería arriesgarme a dejar a los niños solos en casa y María se prestó a cuidármelos unas horas. A lo lejos vi que se acercaba hacia mí Pelayo, venía solo y traía una bolsa de plástico en su mano derecha, esperé a que se acercara hacia mí y me dijo:


		—¿Qué tal estás, Ángel? Te veo un poco nervioso, tranquilízate, esto son solo negocios.


		Lo miré fijamente y su sonrisa me resultaba repulsiva, y le contesté:


		—Así que son solo negocios, traicionar a un amigo es solo un beneficio para ti.


		Pelayo intentó no darle importancia, respondió: 


		—Ángel, yo necesito dinero y esta es la mejor forma de conseguirlo.


		Cabreado, le respondí:


		—¿Y por qué no trabajas, como hacemos el resto de la gente?


		Él respondió con una carcajada:


		—No, Ángel, eso no es para mí, yo tengo ambiciones en la vida y trabajar no es una de ellas, yo he nacido con un don y es sacar beneficio de todo lo que veo, Ángel.


		Ya no quise soportar más sus explicaciones cargadas de soberbia y le pedí que me entregara las fotos con los negativos, él desconfió y le entregué el sobre con el dinero, y al ver el fajo de billetes él accedió y me dio las fotos con los negativos, pero no me fiaba de él y le dije:


		—Sé que aquí no está todo, dame los negativos que faltan.


		Pelayo se reía como una hiena y respondió:


		—No se te puede engañar, toma los negativos que faltan y ahora dame el informe de mi hijo.


		Intercambiamos los sobres y me fui de su lado diciendo:


		—No quiero verte más delante de mí, ¡basura!


		Este, seguro de sí mismo, pues ya había conseguido lo que quería, respondió:


		—Ven, tonto, que te invito a una copa, tengo dinero.


		Me alejaba cada vez más con la satisfacción de no haberle pagado sino de haber hecho que su mujer y su hijo vivieran una segunda oportunidad sin él, me daba por satisfecho pero era consciente de que tenía otro enemigo más a mis espaldas.


		




Capítulo II


		Lunes, 14 de abril de 2008, Roma. Detective privado Carlo Rossi. Llevaba cuatro años con un caso, el del MIMO; cuando me jubilé de la policía pensé en tomarme la vida con más calma, pero una persona activa como yo no sabe estar mucho tiempo quieto, intenté hacer maquetas de barcos pero el único ojo que tengo me dolía muchísimo y desistí de esa afición. Hace cuatro años, más o menos, un tipo me contrató para que encontrara a un asesino, yo no le di mucha importancia a sus palabras, me decía que un buen amigo fue asesinado y su asesino no fue capturado aún, yo le decía que no tendría que venir a mí, yo era un policía que estaba jubilado, él insistía en que fuera yo el que me encargara del caso, yo estaba a punto de echarlo de mi casa cuando me enseñó una foto de una de las víctimas del MIMO aquí en Italia, se trataba de Álvaro Testa, el que era antiguo rector de la Universidad de Perugia. Sin dudar acepté el caso. 


		Fui preguntando a mis excompañeros del cuerpo si podrían darme alguna pista sobre la investigación del MIMO, nadie sabía nada, el expediente había desaparecido, se podría decir que nunca hubo caso, sospechaba quién mandó cerrar el caso y quién lo hizo desaparecer, sin ninguna duda fue el cardenal Marco San Toni, quién si no, pero esperaba que le gustara la carta que le mandé al cardenal Emilio Giovanni, que propagó el contenido de ella, dejando a mi enemigo sin el poder. Acepté el caso y estuve viajando por toda Italia pero no encontré nada ni a nadie que me diera una pista para continuar. La escasez de resultados no afectaba a mi cliente ya que, como decía, estaba muy bien posicionado, y sabía que soy un hombre de palabra y tarde o temprano podría capturar al cardenal.


		Iba a hacer un viaje a un pueblo de Sicilia llamado Carabaggio. El ADN encontrado en los presuntos asesinos, los supuestos padres eran naturales de allí, creía que era el punto de partida. Hice las maletas y antes de salir de casa dudé en ponerme el parche en el ojo o no, sé que la cicatriz es muy desagradable de ver y mas a mí, que sufro el rechazo de la gente al ver mi rostro. Tapé mi ojo, y me puse rumbo hacia la estación del tren, es fascinante ver esas enormes máquinas de metal moviéndose por una vía cogiendo altas velocidades. El tren estaba a punto de salir, yo me di prisa y pude cogerlo casi al vuelo, ya no estoy para estos trotes, correr detrás de un delincuente aún puedo hacerlo, pero detrás de un tren lo veo francamente difícil. Busqué mi asiento entre los compartimentos, después de ir cargando con la maleta de vagón a vagón, encontré finalmente mi asiento, mis compañeros de viaje eran dos chicos de unos veintitrés años y con el pelo muy corto, se podría decir que eran militares. Yo tomé mi asiento y no tardaron en empezar a incomodarme, yo no quería tener ningún problema y le dije al más alto de los dos.


		—¿Qué miras? ¿Qué pasa, te gusto?


		A lo que respondió el muchacho:


		—No, pero me gusta ese parche, quiero que me lo des junto a ese anillo que llevas, me lo puedes dar por las buenas o por las malas, tú elijes, viejo.


		Yo estaba contento, hoy dos jovenzuelos iban a comer tortas gratis y yo tenía que darles una lección, les dije:


		—No me peguéis, por favor.


		Los dos jóvenes se echaron sobre mí y empezaron a darme golpes, yo saqué la mala leche que llevaba dentro y de unas cuantas pasadas los dos jóvenes se quedaron más tranquilitos. Les pregunté:


		—¿Desde cuándo hacéis esto?


		El más alto respondió:


		—Este era nuestro primer robo, muchos compañeros del cuerpo lo hacen para sacarse un sobresueldo, pero no contábamos con que un cíclope nos venciera a los dos.


		Cíclope, me gusta, era un nombre que me hacía gracia, los dos soldados permanecían mirándome con mucha atención y les dije:


		—Joven, si no quieres tener problemas en el futuro, no rompas las normas y gánate el sustento con tu esfuerzo.


		El más bajo de los dos respondió:


		—No se preocupe, no volveremos a hacerlo, se lo puedo garantizar, señor.


		Yo en el fondo sabía que se trataba de buenos chicos, pero se vieron influenciados por sus compañeros, estoy seguro de que aprendieron la lección.


		El tren atravesaba grandes extensiones de llanuras haciendo disfrutar de la vista aunque fuera con un solo ojo. Mis jóvenes amigos abandonaron el tren, proseguí el trayecto, tenía tiempo para revisar los papeles del caso, y dándole vueltas, pensé: “No entiendo por qué la mafia interviene en asuntos religiosos, ellos tienen sus negocios, no veo la conexión con este asunto”. Eran cinco los hijos de miembros de la mafia identificados, el primero fue la saliva que encontramos en el caso de Mauro Ariani, fue identificado como hijo de Anthony de Sica alias Tuco, un asesino de carácter violento; el segundo fue del hombre ahorcado en una iglesia en Milán, su padre biológico era Silvio Constanza, jefe de la mafia; el tercero en identificar fue en España, era conocido por la policía española como “el saltador de ventanas”; su padre biológico era Jusepe Viola, más conocido como “TNT” por matar a sus víctimas con grandes explosiones; el cuarto fue mi agresor, hijo de Enrrico Constanza, mano derecha y hombre de confianza y hermano del líder de la organización, por no olvidar al agresor de Javier Santos, hijo de otro sicario de la mafia, Fabio Perduti; y el último de la lista, la pestaña encontrada en la escena del crimen en Gijón de un descendiente de Igor Antolón. Todos estos nombres llevan a un solo punto y es al pueblo de Carabaggio, todos ellos vienen de allí, sabía que el siciliano es cauteloso y no habla con extraños, sabía que mi trabajo sería duro y podría sacar la conclusión de por qué estos cinco hombres cedieron a sus hijos para que cometieran estos crímenes. No lo entendía, no tenían partida de nacimiento, se podría decir que no existían legalmente, estaba persiguiendo un fantasma en vida.


		El tren llegó a la estación de Reggio en la Calabria y poco a poco fue perdiendo velocidad hasta quedarse inmóvil, me levanté y salí a la estación. Pude ver en un gran reloj en el andén que eran las 15:30, tenía que desplazarme hasta el puerto, allí tendría que coger un ferri que me llevaría a Sicilia. 


		Llegué al puerto, todo era muy hermoso, ver a los pescadores llegar a puerto con sus redes y sus bandejas llenas de peces de distintas clases saltando aún en las cajas. Me resultaba una vida muy dura pero aun así reconfortante, es la vida del pescador, solitaria y sacrificada, tan parecida a la de un policía que siente la justicia como la verdad. El sol pegaba con fuerza y me dejaron subir al barco, la verdad que parecía un gran centro comercial que se movía por todo el mar Mediterráneo, me desplacé a la cafetería y fui a buscar una mesa para poder ver el trayecto desde los enormes cristales de la misma, ese viaje lo estaba disfrutando.


		Un señor, al ver que no encontraba ningún asiento libre, me cedió el suyo y él se fue a la barra de la cafetería a tomar su consumición, fue muy amable pero sentía rabia de que me cedieran el asiento por tener un solo ojo y una enorme cicatriz, eso me molestaba, y que le diera las gracias y no me mirara a la cara por no ver de frente este horrible rostro. Sentía que mi vida sería un gran pozo de soledad, no me sientía integrado, la gente de mi alrededor sentía pena y repulsión a mi herida. Recuerdo que uno de los días de carnaval me atreví a salir a la calle con un disfraz del Fantasma de la Ópera, la máscara cubría el lado izquierdo de mi rostro, los niños jugaban a mi alrededor y las mujeres me lanzaban miradas coquetas, reconozco que es el único día del año en que me siento normal y nadie me cede el asiento por tener media cara destrozada.


		El camarero tomó pedido y se marchó de mi lado, el trayecto era de unos cuarenta y cinco minutos más o menos hasta llegar a Messina, allí tendría que desplazarme en coche hacia el interior de la región a unos ciento veinte kilómetros. Saqué mi agenda y miré otra vez los apuntes que tenía del caso, es muy importante ser consecuente con las pruebas y consultarlas asiduamente, son piezas de un gran puzle que tarde o temprano encontrarán su posición con las demás, revelando el significado de todas ellas. El camarero interrumpió mis pensamientos trayéndome la bebida, era un cerveza de importación, no estaba muy seguro, pero creo que esa no era la bebida que había pedido, pero por no levantarme acepté la consumición. Reconozco que la cerveza no me gusta demasiado pero de vez en cuando me alegra la vida.


		El sol acompañaba nuestro viaje como si fuera uno más de los pasajeros, la gente hablaba a mi alrededor de cosas banales, yo empecé a sentirme mal, las pastillas que tengo que tomar por el dolor en el ojo habían hecho reacción por la cerveza, no esperaba que me afectara tan temprano, dejé cinco euros debajo de la consumición y me fui a la terraza, el aire del mar frío y cortante aliviaba el dolor latente de mi ojo. Fue una imprudencia por mi parte tomar alcohol, ya que lo tengo prohibido, la medicación que estoy tomando es demasiado fuerte y además me crea dependencia a ella, solo pensar que soy esclavo de la dichosa pastilla me pone furioso. Las gaviotas salían a recibirnos, dentro de poco llegaríamos al puerto. 


		Recogí mi equipaje y me dirigí a la parada de taxis, estuve regateando con un taxista el precio que me cobraría hasta llegar al pueblo de Carabaggio, él insistía en que era un trayecto muy largo y por menos de 300 € no lo hacía y yo, con la diplomacia que he atesorado en todos los años de policía, le dije.


		—Claro, este coche es tuyo, ¿verdad?


		A lo que respondió el taxista:


		—Sí, es mío, ¿tiene algún problema con él?


		Yo, muy seguro de mí, respondí:


		—Sí, el color del coche no me gusta y el taxista tampoco, así que preguntaré a uno de sus compañeros y seguro que por una distancia de ciento veinte kilómetros no me cobrarán tanto. 


		Cogí las maletas y me fui al siguiente taxi, pero antes de preguntar me dijo el taxista:


		—Jefe, tú mandas, lo dejamos en 150 € y te dejo poner la música que quieras en la radio.


		Sonreí y le dije:


		—Trato hecho, mete mi equipaje en el maletero.


		Subí al taxi y vi que estaba adornado con abundantes guirnaldas y un rosario colgando del espejo retrovisor. Instantes después tomó asiento el taxista y nos pusimos rumbo a Carabaggio. El camino iba a ser duro, la música de la radio era tan ruidosa como yo pensaba, saqué la carpeta del caso y leí los perfiles de los miembros de la mafia que tenía que investigar y una gran duda me hizo reflexionar por qué cinco miembros de tal organización dan a sus hijos, si para ellos lo más importante es la familia, es la columna central que aguanta la casa, y es un orgullo para ellos tener un hijo, hace perdurar su estirpe.


		Esto era un problema para el que no veía solución, dejé los papeles e incliné la cabeza al lado derecho y veía la belleza del paisaje, no entendía cómo estos extensos campos que inducen a la paz y al sosiego del alma están regados por la sangre de la vendetta. Esperaba salir de esas tierras con vida, sabía que las preguntas indiscretas se pagaban con el filo de una navaja y yo ya no estaba para tales juegos. El taxista me interrumpió diciendo:


		—Faltan diez minutos para llegar a Carabaggio.


		Empecé a guardar los papeles del caso en mi carpeta y le contesté.


		—Déjeme en el centro del pueblo cuando llegue.


		El taxista al oírme respondió:


		—Estás de broma, ¿no?


		Con el rostro serio le contesté:


		—No, como te he dicho, déjame en medio del pueblo.


		El taxista me miró al ojo derecho y respondió:


		—Si le quería cobrar 300 € por el viaje era porque es el único sitio al que nadie quiere ir y yo necesito el dinero, es un sitio en que la sangre de la víctima anterior se mezcla con la nueva, una mirada es suficiente.


		Escuché sus palabras, pero sin darle importancia, y respondí:


		—Por favor, como he dicho, déjeme en el centro, a partir de ahí me ocuparé yo de mi pellejo.


		El taxista susurró:


		—Loco.


		El nombre del pueblo era visible, el taxista fue aminorando la velocidad del coche y metiéndose por estrechas callejuelas, las puertas de las casas permanecían cerradas y por las ventanas entreabiertas se veía el movimiento de sombras dentro de las casas. Se podría decir que era el punto de atención, no había nadie en la calle, el taxista salió del coche y sacó las maletas del maletero y me dijo muy asustado:


		—Si quiere podemos irnos, aquí solo encontrará problemas, amigo, hágame caso y vuelva a subir al taxi.


		Le agradecí el consejo y le contesté:


		—Se lo agradezco, pero tengo que hacer algo aquí y debo quedarme unos días, así que no se preocupe y aquí tiene los 300 € que me pidió.


		El hombre, confundido, respondió:


		—No, perdone, eran 150 €.


		Sonriente, le dije:


		—Quién sabe, a lo mejor no disfruto esos 150 € con vida, así que hazlo tú.


		Él cogió el dinero y se metió en el taxi y se alejó de mí, quedándome solo en medio del infierno. 


		Me quité el parche que cubría mi ojo herido, dejándome la cicatriz al descubierto, sé que mi herida incomoda a la gente y aquí sabía que estaba en desventaja. Cogí las maletas y me fui hasta un bar que estaba a pocos metros, mi entrada fue muy seguida por la gente que había en el interior, el silencio era absoluto, me acerqué a la barra y le hablé al camarero en español, el camarero no me entendía pero yo insistía como que no conocía su idioma para expresarme de otra forma, hasta que finalmente me entendió y me puso un refresco. Yo posé mis maletas en el suelo y me puse a beber y las voces volvieron a oírse a mis espaldas, lo mejor de todo es que no tenían ningún pudor en hablar de mí, ya que ellos suponían que no les entendía, fue un acierto haber hablado en español así sabía lo que hablaban de mí.


		Me desplacé hasta una mesa y vi las caras de las personas que estaban a mi alrededor, eran caras rudas con abundantes cicatrices y muy tostadas por el sol, miraba a la gente jugar las partidas a las cartas y el murmullo no cesaba, terminé mi bebida y me fui hasta la barra y le pregunté al camarero por medio de señas y sin dejar de hablar en español:


		—¿Dónde puedo alojarme para dormir?


		Tras muchas señas, el camarero me dijo:


		—Ha de ir a las afueras del pueblo por el camino de la derecha, hay una pensión de una viuda llamada señora Perduti.


		Abrí mi cartera y dejé un billete encima del mostrador y me despedí diciendo:


		—Gracias.


		Salí del bar y me puse a hacer un ejercicio de memoria, si no me equivocaba Perduti era el apellido del agresor de mi compañero español Javier Santos. 


		Me desplacé por el camino de la derecha hasta las afueras del pueblo y encontré la casa sin ninguna dificultad.


		Era una casa de aspecto antiguo de dos plantas, pero reformada. Se podía ver que las ventanas eran nuevas y la puerta había sido sustituida por otra más actual. Piqué el timbre y salió a recibirme una señora de unos cuarenta y cinco años más o menos, con los ojos negros y mirada penetrante, con un vestido de riguroso negro, con el pelo recogido por un enorme moño. Me habló en italiano, yo seguí con mi farsa y hablé en español, ella me entendió y me hizo entrar en el interior de la vivienda, observaba mi cicatriz y no le repudiaba sino al contrario, la veía fascinante, yo estaba avergonzado porque me daba vergüenza que se quedara mirándola tan fijamente y le dije:


		—¿Podría darme una habitación para unos días?


		Ella seguidamente respondió:


		—Sí, la habitación cuesta 40 € al día, la comida se paga aparte, que son 10 €.


		Yo estaba impresionado, ella sabía hablar español, yo le contesté:


		—Sí, el precio está bien, ¿me podría enseñar la habitación?, estoy cansado del viaje y quisiera acostarme un rato.


		Me hizo un gesto para que la siguiera, me fue indicando dónde estaba la cocina, el baño y finalmente la habitación, era grande, de aspecto rústico, con la cama de cabecero de metal, los muebles de madera oscuros que destacaban con el color del cuarto. Yo le pagué los 50 € por adelantado, cerré el cuarto, el cansancio me podía y me acosté encima de la cama.


		Un olor me despertó, estaba aturdido y no sabía cuánto tiempo había estado durmiendo. Me arreglé un poco y me desplacé hasta la cocina, y entre fogones estaba mi casera haciendo la cena, yo le comenté al entrar:


		—Buenas noches, no pensé que me fuera a dormir tanto rato.


		Ella no contestó a mis comentarios y me dijo:


		—Siéntese, que la cena se la sirvo ahora mismo.


		Yo me senté y esperé que los platos aparecieran ante mí. Hurgué en mi bolsillo en busca del parche y me dispuse a ponerlo, y ella respondió:


		—No, no se lo ponga, a mí no me incomoda, es más, lo veo atractivo, hace que un hombre parezca más rudo.


		Jamás podría haber sacado esa conclusión, así que volví a guardarlo y disfrutar de la cena que con tanto esmero había preparado. La cena fue suculenta, con comidas típicas de la región, ella me invitó a que fuera al salón y me indicó que si quisiera podría ver la televisión, aún tenía que recoger la cocina. Yo me ofrecí a ayudarla y ella se ofendió, yo no quise que hubiera un conflicto entre nosotros y me fui hasta el comedor.


		La sala estaba llena de cuadros y de fotografías de su boda. Pude reconocer que mis sospechas eran acertadas, era la mujer o viuda de Favio Perduti, las fotos que teníamos de la ficha policial no eran tan antiguas pero era fácilmente reconocible. Según podía ver las fotos, no encontraba ninguna con niños. Entre todas las fotos una me llamó la atención, era una especie de cena y entre ellos estaba los hermanos Silvio y Enrrico Constanza, Anthony de Sica, alias Tuco, Jusepe Viola, Igor Antolón y, por último, Favio Perduti, y con ellos una veintena de personas más. Esa foto era muy interesante, tendría que hacerme con ella o intentar hacerle una copia. El silencio del grifo de la cocina me hizo apresurarme a encender la tele y tomar asiento, pocos segundos después la casera hizo su aparición y me pidió que me levantara del sillón en el que estaba sentado porque ese pertenecía a su marido, yo me levanté y tomé otro asiento, ella se relajó en el sofá y me hizo una pregunta:


		—¿Qué es lo que vienes a hacer aquí?, Carabaggio no es un pueblo turístico, ni tampoco somos famosos por nuestra gastronomía, así que si no te importa quisiera saber el motivo de tu presencia aquí.


		Yo no sabía qué decirle y respondí:


		—Estoy aquí por una vendetta.


		Ella dejó de mirarme con desconfianza y empezó a interesarse por mi vendetta y volvió a preguntar:


		—¿La venganza es por la cicatriz del ojo?, ¿o es algo más?


		Reflexioné lo que iba a decir y le dije:


		—Busco a Enrrico Constanza, yo maté a su hijo, él fue el causante de esta cicatriz en el intento de matarme.


		La señora Perduti, muy serena y casi sin inmutarse, respondió:


		—¿Cuánto hace que le hicieron esa cicatriz?


		A lo que yo respondí seguidamente:


		—Hace cinco años.


		Ella se levantó y me miró con una mirada desafiante, diciendo.


		—Eres un mentiroso o un loco, el único hijo que ha tenido Enrrico murió hace quince años jugando con una escopeta que estaba cargada, y no tuvo ningún hijo más.


		La miré y fui hasta mi habitación, traje mi carpeta, la abrí y le enseñé la foto de mi agresor, ella la miraba con extrañeza al no reconocer al sujeto, insistí diciendo:


		—Ese es el hijo de Enrrico Constanza, compararon su ADN y se verificó que era su padre por compartir gran parte de cromosomas en común.


		Ella se marchaba del salón cuando le dije:


		—Un policía ha matado a su hijo.


		Se dio media vuelta y respondió con ira:


		—Yo no he tenido ningún hijo, y me insulta que se digan mentiras en mi casa, mañana quiero que se marche de aquí.


		Yo seguí insistiendo y le dije:


		—Ahora ese joven tendría unos veintiocho años más o menos, le hicieron una muestra comparativa de ADN y el supuesto padre de este chico era su marido, Favio Perduti.


		Las lágrimas aparecieron en su rostro y de su boca salió una frase:


		—“El trato de fe”.


		Insistí y le pregunté:


		—Respóndame, ¿en qué consiste ese trato?


		Ella no quería hablar, sabía que aquel momento era crucial, ya que la encontraba receptiva y no podía desaprovechar ese momento, y le dije:


		—Entre los muertos se encuentran el hijo de Jusepe Viola, el descendiente de Silvio Constanza, y el único que sigue vivo es el hijo de Anthony de Sica, alias Tuco.


		La mujer me miró y respondió:


		—¡Qué quieres!, yo pagué mi parte y las demás mujeres pagaron la suya, en ese momento lo más importante eran nuestros maridos.


		No sabía de qué estaba hablando y le dije:


		—Por favor, siéntese y cuénteme la historia desde el principio.


		La señora Perduti se relajó y relató la historia:


		—Mi marido, junto a unos cuantos hombres, se desplazaron hasta la costa de la Calabria para comprar dinamita y armas, resultó ser una trampa y un gran número de ellos murieron a manos de la policía, y unos ocho se refugiaron en un monasterio que estaba en la costa. Un sacerdote joven les dio refugio y les hizo prometer que él les salvaría la vida pero a cambio su primer hijo tendrían que entregárselo, todos aceptaron sin pensar en las consecuencias para nosotras, que entregamos un trozo de nuestra carne. Los hombres salieron del acoso policial gracias al cura, pero cuando llegaron al pueblo cada uno de nuestros maridos nos comentaron el terrible trato que habían hecho. Nosotras en ese momento nos alegramos y pensamos que un hijo no significaba nada en comparación con la vida de nuestros hombres. El trato sigue aún vigente, las mujeres dan a luz en un convento y a los niños no se les vuelve a ver más, yo pensaba que un hijo no era importante pero cada día hubiera cambiado la vida de mi marido por la de mi hijo, y como me dices que ya está muerto, podrías decirme algo de él.


		Yo no sabía qué decirle, ya que el relato que me había contado era sorprendente, y le respondí:


		—Su hijo era un joven al que habían formado para matar por encargo.


		Ella se quedó atónita y contestó:


		—¿Me quieres decir que el sacrificio que hicimos no era más que contribuir con soldados para que mataran por encargo?


		Le respondí seguidamente:


		—Sí, estaban muy bien adiestrados y tenían una musculatura muy definida, sin duda se echaron muchas horas en su entrenamiento, porque resultaba ser un asesino letal.


		Ella se secó las últimas lágrimas y me preguntó:


		—¿Y esa vendetta, contra quién es?


		Le miré a los ojos a la vez que le respondí con mucha determinación:


		—Contra el hombre que hizo jurar “el pacto de fe” a vuestros maridos, el cardenal Marco San Toni.


		La señora Perduti se quedó sorprendida al escuchar ese nombre y respondió:


		—Sí, ese era el nombre del cura, pero no teníamos ni idea de que se tratara de un cardenal, tendré que informar a los miembros de la familia, usted descanse, mañana le informaré.


		Yo me levanté y abandoné el salón, salía al día siguiente, sería un día cargado de sorpresas.


		Martes, 15 de abril de 2008. Varios golpes en la puerta me despertaron, miré el reloj y marcaba las 10:30 de la mañana. Me levanté de la cama y me vestí, estaba dudando si fue buena idea ir allí, me veía rodeado de un peligro constante, si Silvio Constanza mandaba mi asesinato estaría muerto en cuestión de minutos, eso me ponía un poco paranoico.


		Salí de la habitación y un enorme tazón de leche me esperaba. A mí, que no estoy acostumbrado a desayunar, me pareció que era la comida, y le dije:


		—Buenos días, señora Perduti.


		A lo que ella me respondió:


		—Buenos días, exdetective Carlo Rossi.


		Me quedé atónito, no esperaba que me descubrieran tan pronto, el momento que temía había llegado, en ese momento era cuando mi vida no valía un céntimo, pero intenté no perder la compostura, y respondí:


		—Sí, fui detective y ahora me dedico a solucionar mis asuntos personales.


		La viuda me miró y me respondió:


		—No esperaba que me confirmaras tan pronto que fuiste policía, yo estaba esperando que lo negaras y yo te sacaría esta foto del periódico, de cuando te condecoraron. Ya nada más verte entrar con la cicatriz sabía que te conocía de algo, y no me equivoqué.


		Yo quise quitarle importancia al asunto y dije:


		—Esa fue una época de mi vida que me costó mi matrimonio y bastantes enemigos a mis espaldas, y como te he comentado, voy por libre.


		Ella fue cautelosa y me respondió:


		—Desayune, Carlo, que hace una mañana preciosa e invita a pasear entre los olivos.


		¡Estaba en peligro! Cuando te invitan a pasear entre los olivos tengo en cuenta que ya me han hecho un foso para echar mi cadáver, le respondí con la poca serenidad que me quedaba: 
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